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La identidad del Jesuíta Anónimo, autor de la Relación de las costumbres 
antiguas de los naturales del Piru, ha permanecido desconocida desde que su 
manuscrito fuera publicado por primera vez en 1879 (Jiménez de la Espada 
1879). A través del tiempo, la identificación de este oscuro personaje se ha 
constituido en todo un reto para los investigadores de la historiografía hispano­
americana del siglo XVI. Si bien en varios estudios y ediciones posteriores la 
autoría de la obra ha sido adjudicada al jesuíta chachapoyano Blas Valera 
(González de la Rosa 1907: 193-198; Means 1973: 506; Lopetegui 1942: 88; 
Loayza 1945; Cornejo Bouroncle 1953: 122; Porras Barrenechea 1986: 463; 
Esteve Barba 1968: L; Fernández García 1990; Urbano 1992: 37-38), las pes­
quisas realizadas hasta el momento no han logrado confirmar de manera con­
cluyente esta atribución.

En este artículo abordaremos un aspecto de la relación del Jesuíta Anó­
nimo que, en nuestra opinión, ha sido descuidado por aquellos que previamente 
centraron su interés en el documento, bjo's referimos al estudio de las fuentes 
utilizadas durante su redacción; a partir de una confrontación entre el repertorio 
de personalidades consultadas por el anónimo y el entorno social que acom­
pañó a Valera en diversas etapas de su vida, propondremos un nuevo enfoque 
al problema de la autoría del manuscrito.

Las fuentes del Jesuíta Anónimo

Sin lugar a dudas, las particulares fuentes informativas del anónimo otor­
gan a su relación un carácter especial, y es que, al tratarse en muchos casos de 
manuscritos inéditos de clara tendencia lascasiana y de comunicaciones orales 
con la nobleza indígena y viejos quipucamayocs, rezagos de la tradición histórica 
incaica, configuran una obra que transmite novedosos datos sobre las prácticas 
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ceremoniales prehispánicas así como una versión “no oficial” de la historia de 
los incas.

La revisión de estas fuentes nos ha permitido agruparlas dentro de dos 
categorías: indígenas y occidentales; en este último caso nos referimos a aquellos 
trabajos concernientes a la población aborigen andina que fueron escritos por 
españoles y mestizos desde una perspectiva (histórica, religiosa, jurídica o lin­
güística) europea. A pesar de que varios autores han cuestionado no solamente 
la veracidad sino también la propia existencia de las “enigmáticas fuentes” del 
Jesuíta Anónimo1, una investigación detallada permite comprobar que, más allá 
del contexto en el que éste las cita y de sus interpretaciones, la mayoría de ellas 
tuvieron una existencia real.

Como a continuación veremos, nuestro análisis concentra su atención en 
las fuentes indígenas del anónimo y en aquellas vinculadas al Tercer Concilio 
Límense (1582-1583), evento que originó ostensibles cambios en la relación que 
mantenían las autoridades coloniales (políticas y eclesiásticas) con las poblacio­
nes indígenas.

Fuentes indígenas

Fuentes orales y mnemotécnicas

Ambos tipos de fuentes han sido agrupadas como un conjunto debido a 
que, según lo señala el Jesuíta Anónimo en sus apostillas, la información le fue 

1 Con respecto a las fuentes del Jesuita Anónimo, José de la Riva-Agüero señaló: “Si bien 
algunos de los documentos en que dicha relación se apoya (principalmente los quipos que 
menciona) han podido ser inventados por el mentiroso anónimo, muchas -de mayor o menor 
veracidad y crédito- han existido seguramente, como lo prueban las referencias de Valera. El 
anónimo se aprovechó de ellos, tergiversándolos, añadiendo nuevas inexactitudes y fantasías 
a las que ya en ellos se contenían. Tales papeles y documentos (poco estimables a juzgar por 
la muestra que nos da Valera) se conservaron en poder de los jesuítas...” (Riva-Agüero 1965: 
29). En otra ocasión, el historiador limeño dejó escrito: “Los demás indios y mestizos que 
recogieron leyendas y recuerdos, como el Luis Inca y el Ninahuillca citados por el Jesuita 
Anónimo (si acaso existieron)...no pueden pasar de modestos auxiliares, útilísimos para la 
investigación histórica, pero rudos, informes y confusos sobre toda ponderación, sin inteligen­
cia, criterio, ni sintaxis" (Riva-Agüero 1938: 43).

Porras Barrenechea también cuestionó la existencia de estas fuentes al citar algunos autores 
de la “insegura y hasta ahora inhallable bibliografía del Jesuita Anónimo... ninguna de cuyas 
citas bibliográficas ha podido ser comprobada hasta ahora” (Porras Barrenechea 1959: 436- 
437). Finalmente, en la misma línea de opinión, José Durand hace referencia a “ciertos 
autores extraños” y a las “enigmáticas fuentes” del anónimo, a los que califica como “histo­
riadores de dudosa existencia” (Durand 1961: 92-93).
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El término “memoriales” empleado por el Jesuíta Anónimo podía tener varias connotaciones 
en el siglo XVI; en algunos casos, como en la expresión “haber perdido uno los memoriales” 
era utilizado como sinónimo de memoria (Alonso 1968 (Vol. II): 2783). La frecuente asocia­
ción “quipu-memoria” que encontramos en las crónicas (Betanzos 1987: 97; Murúa 2001: 
302) abre la posibilidad de que algunos autores de los siglos XVI y XVII se valieran de este 
vocablo para referirse a aquellos relatos conservados por tradición oral entre los descendientes 
de los quipucamayocs imperiales; resulta muy sugerente el que sean otros jesuítas quienes 
utilicen el término “memoriales” en un contexto similar (Acosta 2002: 385; Cobo 1964 (Vol. 
2): 143; Vega 1944: 128).

3 Araníbar 1991: 827. Blas Valera informa haber consultado los quipus de Cajamarca (Garcilaso 
de la Vega 1959b: 74), Anello Oliva menciona como una de sus fuentes al quipucamayo 
Catari, viejo cacique del valle de Cochabamba (Oliva 1998: 39); Salinas y Córdova, por su 
parte, hace referencia al quipucamayo Auquiruna, “antiguo coronista de grande autoridad” 
(Salinas y Córdova 1957: 8). Durante las informaciones que se realizaron en el Cusco a 
solicitud del gobernador Vaca de Castro, entre 1541 y 1544, se presentaron a declarar los 
quipucamayos Callapiña y Supno, encargados de guardar los quipus de Pacaritambo 
(Quipucamayos 1920: 8).

Como en todo sistema mnemotécnico, el uso de quipus histórico-narrativos implicaba no 
solamente la existencia del artefacto en sí mismo, sino también de una técnica para memorizar 
los relatos; en el caso incaico, la técnica consistía en la transmisión oral de aquello que ios 
cronistas llamaron “cantares”, “romances”, “villancicos”, “cuentos historiales”, “versos” y 
“fábulas” (Estete 1968: 394, Nota 110; Cieza de León, 1996: 30-31; Garcilaso de la Vega, 
1959a: 308-309; Porras Barrenechea 1951: 37, 39). La memorización de estas narraciones, 
similares a cantares épicos, era realizada por un grupo de especialistas conocidos como 
quipucamayocs; éstos tenían la obligación de recordar los relatos y comunicarlos 
generacionalmente auxiliados por los cordeles con nudos (MacCormack 1995: 13-14).

transmitida oralmente a partir de la decodificación de quipus y memoriales2. 
Debemos indicar que el uso de los quipus como fuente informativa no fue una 
exclusividad de este autor. Cronistas jesuitas como Blas Valera y Giovanni Anello 
Oliva, el franciscano fray Buenaventura Salinas y Córdova, incluso autoridades 
coloniales como el gobernador Cristóbal Vaca de Castro, “apoyándose en tes­
timonios de ancianos quipucamayos dieron al quipu rango de cita bibliográfi­
ca”3.

Las fuentes orales y mnemotécnicas citadas en la Relación de las costumbres 
antiguas de los naturales del Piru son las siguientes:

- Los quipus y memoriales de don Juan Collque, señor de los Quillacas.
- Los quipus de Juan Huallpa Inga.
- Don Sebastián Nina Villca, señor de Guarochirí.
- Diego Roca Inga.

Los quipus de Francisco Yutu Inga.
Los quipus de Cajamarca, Chincha, Collasuyo, Contisuyo, Cusco, 
Huamachuco, Pacaritambo, Pachacamac, Quito, Sacsahuana y Tarma.
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Don Juan Collque Guarache

Juan Colque Guarache fue un descendiente directo de los capac mallcos 
o curacas del reino Quillaca-Asanaque, nación aymara que habitaba al sur del 
actual Lago Poopó, comprendiendo los grupos Quillaca, Asanaque, Sivaroyo, 
Haracapi o Saracapi, Puna, Yucasa, Guare y Uruquilla (Espinoza Soriano 1981: 
213; Grana 2001: 124; Medinaceli 2004: 98); su padre, Juan Guarache, pro­
venía de un noble linaje indígena, siendo hijo del Inca Guarache y nieto del 
famoso Colque, curaca a quien Tupac Inca Yupanqui concediera la merced de 
llamarse “Inca Colque” por sus valiosos servicios durante la incursión militar 
cusqueña a las provincias de los Chichas y Diaguitas (Espinoza Soriano 1981: 
197-203).

A la muerte de su padre, por el año 1560, Don Juan Colque ascendió al 
maílcazgo, convirtiéndose así en la máxima autoridad de una de las más pode­
rosas naciones del Collasuyo. Durante el tiempo que ejerció su cargo, encontrán­
dose ya los españoles en los Andes, siempre tuvo un desempeño favorable al 
régimen hispano, participando en las represiones de los indios Chichas y 
Chiriguanaes; fue durante esta segunda represión que recibió el título de Capitán 
general de las tropas indígenas aliadas, por real provisión del virrey Francisco 
de Toledo del 24 de julio de 1574.

Ese mismo año, el capac mallco fijó oficialmente su residencia en la villa 
de Potosí, en donde, además de poder vivir como cualquier aristócrata español, 
podía realizar actividades favorables a la corona; elegido alcalde ordinario de los 
indios de Potosí, “fueron magníficos los servicios que prestó a los virreyes, 
gobernadores, corregidores, obispos y doctrineros coloniales... las autoridades 
tenían en él una confianza plena debido a su lealtad y servilismo...” (Espinoza 
Soriano 1981: 227).

Sabemos que entre 1574 y 1576 don Juan Colque Guarache llevó a cabo 
una Probanza de méritos y servicios en la que se registraron los hechos más 
notables de sus antepasados buscando demostrar su legítimo derecho a la posesión 
del maílcazgo; en aquella ocasión se presentaron como testigos algunos viejos 
curacas, destacando el octogenario don Pablo Humiro, mallco de Moromoro, 
quien había presenciado en su adolescencia el paso de la expedición de Tupac 
Inca Yupanqui con dirección al territorio de los Chichas (Espinoza Soriano 1981: 
228-229, 241-242).

Don Juan Colque Guarache continuaba ejerciendo el curacazgo principal 
de los Quillaca-Asanaque en 1578, fecha en que decidió legitimar a sus cinco 
hijos naturales y enviar a España a tres de ellos para que se eduquen y “se 
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desenvuelvan y vean la corte y conozcan a Vuestra Majestad”. El licenciado Juan 
de Matienzo recomendaba el cumplimiento de esta solicitud señalando que sin 
la colaboración del curaca los indios no trabajarían en las minas de Potosí 
(Hanke 1959:13; Espinoza Soriano 1981: 229-230). Colque Guarache falleció 
en 1584, siendo reemplazado en el curacazgo por su hijo don Juan Colque “El 
Mozo”. Sus seis hijos heredaron un ingenio de dos cabezas con doce mazos 
ubicado en las cercanías de la mina potosina (Capoche 1959:119).

En uno de sus estudios sobre las élites indígenas de Charcas en el siglo XVI, 
Mario Julio Grana nos informa que “hacia fines del siglo XVI, en un cuarto de 
su casa en Potosí, don Juan Colque Guarache guardaba un archivo familiar de 
manuscritos y khipus” (Grana 2001: 131 )4. Este dato es muy sugerente, ya que 
respalda la posibilidad de que el curaca poseyera fuentes mnemotécnicas cuyos 
contenidos habrían sido transmitidos al Jesuita Anónimo por su hijo, don Juan 
Colque “El Mozo”. Este último tuvo un acercamiento a los padres de la Com­
pañía cuando estudiaba Gramática en el colegio jesuita de Potosí (Capoche 
1959: 137).

Juan Huallpa Inga

Tenemos conocimiento de la existencia de dos personajes que podrían 
corresponder con el informante del anónimo, ambos cusqueños y descendientes 
de los incas. El primero de ellos, Juan Gualpa, fue uno de los ancianos entre­
vistados en el Cusco el 14 de marzo de 1571, como parte de las informaciones 
levantadas por mandato del virrey Francisco de Toledo; Gualpa declaró tener 
90 años, pertenecer a la casta de los Ingas y haber sido veedor de la ropa del 
inca Huayna Capac, así como cotejador del largo y medida de la misma (Levillier 
1935-1942 (Vol. II): 78).

El segundo personaje, don Juan Guallpa Yupanqui, compareció en el 
Cusco ante el Alcalde de Corte Gabriel de Loarte, el 29 de febrero de 1572, 
para comprobar la veracidad histórica de la crónica escrita por el capitán Pedro 
Sarmiento de Gamboa. En aquella ocasión, también por mandato del virrey 
Toledo, fueron entrevistados los “indios más principales y de mejor entendimien­
to de los 12 ayllus” de los incas; Guallpa Yupanqui declaró tener 65 años y 
pertenecer al ayllu del inca Pachacútec (Sarmiento de Gamboa 1960: 278). El 
informante del Jesuita Anónimo parece tener mayor correspondencia con este 

4 Medinaceli (2004: 97) ha sugerido recientemente que la Probanza de Colque Guarache pudo 
haber sido elaborada a partir de una “lectura” o traslado de datos registrados en quipus.
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Sarmiento de Gamboa 1960: 279. Es importante mencionar que en el acta notarial de estas 
entrevistas se informa que “Páchacuti Ynga Yupangui, noveno ynga, había averiguado la 
historia de los otros yngas que habían sido antes de él, pintándola en unos tablones, de donde 
también lo habían aprendido los dichos sus padres y pasados y díchoselo a ellos”, esta 
afirmación abre la posibilidad de que Juan Huallpa Yupanqui, perteneciente al ayllu del inca 
Pachacutec, hubiera heredado algunos memoriales de sus antepasados.

Spalding 1984: 222. Ninavilca, hijo del curaca Cocallivia y su heredero como señor mayor 
de la saya de los Lurin Yauyos (Espinoza Soriano 1983-1984: 267), había sido aliado del inca 
Huáscar durante su enfrentamiento con Atahualpa. En 1533, encontrándose Hernando Pizarro 
en Pachacamac, fue él quien le entregó al capitán español joyas, ollas, cántaros y esculturas 
de oro y plata que habían sido reunidas en ¡a provincia de Huarochirí (Espinoza Soriano 
1992: 170-172, 177-178). Ninavilca fue uno de los curacas de la región de Lima que más 
rápidamente se aculturaron y adaptaron al sistema de gobierno colonial; luego de bautizarse 
con el nombre de Antonio, recibió el cargo de Regidor de Indios, encargándose de la admi­
nistración de los indios residentes en Lima (Spalding 1984: 127).

Egaña 1958: 232. En esta misma correspondencia, el padre Acosta señala que el curaca don 
Sebastián tenía “un entendimiento terrible”.

Espinoza Soriano 1960: 224 (Nota 111). Según informa el Juez y Visitador Pedro de Castro, 
en documento firmado en Huarochirí el 12 de mayo de 1581, había decidido “dejar en este 
distrito de Guadachiri persona propia y que esté y resida entre los dichos caciques e indios 
para que tenga quipo e cuenta... para que con el quipo y cuenta verdadera se les pueda hacer 
la paga de su servicio y trabajo a los chasquis y a los indios que laboran en los caminos y 
tambos”. El virrey Martín Enríquez de Almansa confirmó el nombramiento de don Sebastián 
como Alcalde Mayor indígena el 22 de noviembre de 1581 (Ibid.: 262-266).

último personaje, quien fue consultado junto a otros nobles indígenas por con­
servar “la memoria de los hechos de sus pasados”5.

Don Sebastián Nina Villca
z . •

El nombre completo de este curaca fue don Sebastián Quispe Ninavilca, 
había heredado el cargo de señor principal de la provincia de Huarochirí tras 
la muerte de su padre don Antonio Ninavilca6. En 1577, a ocho años de haberse 
creado la doctrina jesuíta de Huarochirí, el padre José de Acosta informaba al 
General de la Compañía Everardo Mercuriano que el cacique mayor de esa 
provincia, don Sebastián, se había confesado y le había ayudado a realizar una 
“plática” a todo el pueblo de San José de los Chorrillos, “como quien predica 
en su lengua particular, porque las mujeres allí no entienden la general”7.

Algunos años más tarde, en 1581, don Sebastián recibió el título de Alcalde 
Mayor, Quipucamayoc y Contador de los chasquis de Huarochirí, Jauja y el valle 
de Lima8. Era la primera vez que alguien recibía el título de Alcalde Mayor 
indígena en todo el virreinato peruano.

en
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El primer Corregidor de Huarochirí, Diego Dávila Brizeño, señalaba en 
1586 que para poder reducir a los indios de la provincia en siete pueblos había 
tenido que recurrir a la ayuda del cacique mayor, don Sebastián, quien era 
“hombre ladino en nuestra lengua española y de mucha razón” (Dávila Brizeño 
1965: 160). En los relatos quechuas transmitidos en el Manuscrito de Huarochirí, 
recogidos por el extirpador de idolatrías Francisco de Avila, en 1608, se informa 
que por esa fecha don Sebastián Quispe Ninavilca ya había fallecido (Avila 
1999: 97, 241), por lo que es muy probable que su deceso ocurriera a fines del 
siglo XVI.

Diego Roca Inga

El 6 de setiembre de 1571, durante el levantamiento de las Informaciones 
al virrey Toledo realizadas en el Cusco, se presentó ante el Dr. Gabriel de Loarte 
el informante don Diego Roca; según su testimonio, era descendiente del inca 
Sinchi Roca y vecino de la parroquia de Belén, contaba por aquel entonces con 
70 años de edad (Levillier 1935-1942 (Vol. II): 168).

Consideramos que este personaje guarda una gran correspondencia con la 
fuente del Jesuíta Anónimo, no solamente por su pertenencia al linaje de los 
incas, sino, principalmente, debido a que tanto en las informaciones del virrey 
Toledo como en la relación del anónimo es citado al abordarse el tema de la 
existencia de sacrificios de niños entre los incas (Jesuíta Anónimo 1992: 53 
(Nota 20); Levillier 1935-1942 (Vol. II): 170).

Francisco Yuto Inga

El nombre completo de este noble indígena fue Don Francisco Marca Yutu 
Inga. Natural del Cusco, Yutu Inga era nieto de Yaguar Huacac Ynga Yupangue 
y fue uno de los miembros de las panacas reales que estuvieron junto al inca 
Atahualpa en Cajamarca cuando fue apresado por los españoles en noviembre 
de 1532 (Guillen 1991: 436).

Tras la muerte de Atahualpa, Yutu Inga prestó servicios al conquistador 
Hernando de Soto y, contando con la aprobación española, alzó junto con otros 
nobles cusqueños a Manco Inca como gobernante (Guamán Poma 1993 (Vol. 
I): 306). Al regresar Hernando de Soto a España, habiendo sido encomendado 
al marqués Francisco Pizarro, Yutu Inga fue enviado a Huarochirí para que 
vigilara cualquier intento de rebelión indígena.
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Al morir Pizarro, en junio de 1541, el noble cusqüeño permaneció en 
Huarochirí en donde estableció una familia; con el paso de los años, al dete­
riorarse su situación económica y llegar a la pobreza, Yutu Inga se vio en la 
necesidad de redactar una petición al rey de España en la que le solicitaba se 
le devolvieran sus casas y chacras ubicadas en las localidades cusqueñas de Pata 
Paullo y Ancallacahaca, propiedades que habían sido usurpadas por conquis­
tadores españoles (Guillen 1991: 437).

Quipus

El Jesuíta Anónimo afirma haber consultado los quipus de Cajamarca, 
Chincha, Collasuyo, Contisuyo, Cusco, Huamachuco, Pacaritambo, Pachacámac, 
Quito, Sacsahuana y Tarma (Jesuíta anónimo 1992: 48-64 (Notas 9, 10, 19, 20, 
23, 33, 35). La existencia de quipus en varias de estas localidades se encuentra 
confirmada tanto por otras referencias etnohistóricas como por la evidencia 
arqueológica.

Siendo el Cusco la capital política y administrativa del Tahuantinsuyo, 
resulta lógico que allí.se encontrara una gran concentración de quipus, los 
cuales, según los testimonios del licenciado Polo de Ondegardo y fray Martín de 
Murúa formaban verdaderos archivos (Murúa 2001: 361; Polo de Ondegardo 
1916: 50; Porras Barrenechea 1951: 40). En las cercanías del Cusco, en 
Pacaritambo, los quipucamayos Callapiña y Supno han alcanzado renombre 
dentro de la historiografía colonial andina por haber sido informantes del go­
bernador Cristóbal Vaca de Castro (Quipucamayos 1920: 8).

En lo que respecta a la costa central, algunas publicaciones arqueológicas 
registran el hallazgo de quipus en la región de Chincha, especialmente en el sitio 
de Tambo de Mora (Ascher y Ascher 1981: 68; Bueno 1989: 29). Pachacámac, 
por su parte, debe de ser uno de los lugares en los que mayor cantidad de quipus 
se han recuperado, existiendo reportes que se remontan a mediados del siglo 
XIX (Rivero y Ustáriz - Tschudi 1958: 75-76). En 1976, mientras se construía 
un tramo de la vía turística dentro del santuario de Pachacámac, el arqueólogo 
peruano Alberto Bueno descubrió un paquete de cuero de venado que contenía 
alrededor de 35 quipus (Bueno 1989, 1990; Ravines 1996: 37).

Varios museos del mundo, incluyendo el de la Universidad de Pennsylvania 
en Estados Unidos, el Museo Misionero Etnológico de Roma, los Museos 
Etnográficos de Berlín y Munich y el Museo Pitt River de la Universidad de 
Oxford, en Inglaterra, poseen quipus procedentes de Pachacámac como parte 
de sus colecciones (Radicati di Primeglio 1949-1950: 269, 272, 1976: 113,116).

all%25c3%25ad.se
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En la sierra norte, tenemos noticias del hallazgo de quipus en las cercanías 
del pueblo de Mollepata, en la provincia de Santiago de Chuco, al sur de 
Huamachuco9. Un poco más al norte, en Cajamarca, el cronista jesuita Blas 
Valera, identificado por algunos autores con el Jesuita Anónimo, utilizó algunos 
quipus como fuente informativa (Garcilaso de la Vega 1959b: 74).

Finalmente, contamos con algunas referencias sobre el uso de este sistema 
mnemotécnico en Quito. En 1559, durante la visita a 6 comunidades indígenas 
de la región quiteña realizada por Gaspar de San Martín y Juan Mosquera, 
algunos caciques entregaron al encomendero Francisco Ruiz un “quipo y me­
moria” en apoyo de sus reclamos por salarios atrasados (Salomón 1980: 41, 
43); el licenciado Fernando de Montesinos confirma el uso de quipus en esta 
localidad (Montesinos 1644: 9; Porras Barrenechea 1973: 52).

Fuentes escritas

El Jesuita Anónimo, en sus apostillas, señala haber consultado una Rela­
ción y unas Advertencias escritas en quechua por don Luis Inga (Jesuita Anó­
nimo 1992: Notas 13, 19). Este personaje figura como testigo en una probanza 
llevada a cabo en el Cusco por los hijos del inca Atahualpa, don Diego Hilaquita 
y don Francisco Ninancuru, en 1554. En aquella ocasión, el “señor y cacique” 
don Luis Inca, hijo de Pangue Yupanque, declaró haber participado en Quito 
en los festejos por el nacimiento de Francisco Ninancuru, hijo mayor de Atahualpa; 
además, afirmó haber escuchado al propio inca designar públicamente a 
Ninancuru como su sucesor (Oberem 1981: 168, 170).

1.1 Fuentes occidentales

Dentro de esta categoría se incluyen no solamente las obras impresas sino 
también, en mayor número, los manuscritos inéditos citados por el anónimo en 
sus apostillas; su repertorio bibliográfico incluye las siguientes obras:

9 Comunicación personal de la Sra. Lucila Castro de Trelles (Lima, 7 de noviembre del 2002). 
En la región de Huamachuco, los quipus fueron utilizados incluso hasta comienzos del siglo 
XX; en 1907, Guimaraes registró el uso de este sistema mnemotécnico entre los pastores del 
fundo Angasmarca, en la provincia de Santiago de Chuco, sistema que les permitía llevar la 
contabilidad de su ganado (Guimaraes 1907: 55-62).



352 Revista Histórica, Tomo XLII

Impresos

Arte y vocabulario en la lengua general del Perú llamada Quichua y en la 
lengua Española (Lima 1586)10.
Confessionario para los Curas de Indios. Con la Instrucción contra sus Ritos 
y Exhortación para ayudar a bien morir (Lima 1585)11.
José de Acosta, S.J. Historia Natural y Moral de las indias (Sevilla 1590)12. 
Fray Jerónimo Román y Zamora, O.S.A. Repúblicas de Indias (Medina del 
Campo 1575)13.

10 Este vocabulario ha sido atribuido a varios quechuistas: el dominico fray Domingo de Santo 
Tomás y los jesuítas Alonso de Barzana, Diego González Hofguín y Diego de Torres Rubio

- (Cerrón Palomino 1997: 253; Medina 1966 (Vol. 1): 31-33).

11 Texto producido por el Tercer Concilio Límense (1582-1583); junto a este confesionario, 
antecediéndole, se publicaron otros dos escritos: Instrucción contra las ceremonias y ritos que 
usan los indios conforme al tiempo de su infidelidad y Los errores y supersticiones de /os 
indios, sacados del tratado y averiguación que hizo el Licenciado Polo. El primero de ellos 
ha sido atribuido al licenciado Polo de Ondegardo (González Pujana 1977-1981: 116; Ro­
mero 1916: XXVI); el segundo, por su parte, ha sido identificado como un resumen realizado 
por el jesuíta José de Acosta a partir de un trabajo mayor del licenciado Polo (Fernández 
García 1990: 226). El Jesuíta Anónimo señala haber consultado el capitulo IX de Los errores 
y supersticiones... (Jesuíta Anónimo 1992: 54).

12 A pesar del cuidado que puso el anónimo en no evidenciar su lectura critica de la obra de 
Acosta, algunos de sus párrafos nos remiten directamente a esta fuente. El padre Fernández 
García ya había reconocido la existencia de un discurso “antipolo” y “antiacosta” en la 
relación del Jesuíta Anónimo, el cual habría sido motivado por ciertas afirmaciones que con 
respecto a las prácticas ceremoniales incaicas hicieran el licenciado Polo de Ondegardo y “el 
que hizo el compendio de Polo” publicado por el Tercer Concilio Límense, es decir, José de 
Acosta (Fernández García 1990: 226). La gran influencia del licenciado vallisoletano en la 
obra de Acosta, declarada por el jesuíta (Acosta 2002: 374), habría colocado a este último 
en lo que el anónimo consideraba un grupo de autores “engañados”, de cuestionable ob­
jetividad.

La intencionalidad que se esconde detrás de algunas de las anotaciones del Jesuíta Anónimo 
tan sólo puede ser comprendida después de compulsar su relación con la Historia Natural 
y Moral de las Indias. Citaremos un ejemplo. El padre Acosta, luego de afirmar que los indios 
tuvieron “algún conocimiento de Dios”, dejó escrito: “Aunque es cosa que mucho me ha 
maravillado que con tener esta noticia que digo, no tuviesen vocablo propio para nombrar 
a Dios. Porque si queremos en lengua de indios hallar vocablo que responda a éste Dios, como 
en latín responde Deus y en griego Theos, y en hebreo El y en arábigo Alá, no se halla en 
lengua del Cuzco, ni en lengua de México, por donde los que predican o escriben para indios 
usan el mismo nuestro español, Dios...” (Acosta 2002: 302-303). El Jesuíta Anónimo replica 
en su primera apostilla: “Illa (término quechua) es lo mismo que El, hebreo; Ela, sirio; Theos, 
griego; Deus, latino" (Jesuíta Anónimo 1992: Nota 1).

13 El Jesuíta Anónimo, erróneamente, cita a este autor con el nombre de Agustín Román, sin 
duda, por tratarse de un religioso agustino (Jesuíta Anónimo 1992: Nota 14); la República 
indiana, como la denomina el anónimo, fue reeditada en 1595 luego de ser corregida y 
censurada por el Expurgatorio del Santo Oficio (Moral 1897 (Vol. I): 15).
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Fray Domingo de Santo Tomás, O.P. Lexicón o vocabulario de la lengua 
general del Perú. (Valladolid 1560).

Manuscritos inéditos

Licenciado Diego Alvarez de Toledo. De titulis regni peruani. 
Francisco de Chaves. Relación.

- Licenciado Francisco Falcón. Apología pro indis.
- Fray Melchior Hernández, O. de M.. Anotaciones e Interpretación y expo­

sición de las oraciones antiguas.
- Fray Marcos Jofré, O.F.M. Itinerario.

Juan de Montoya, S.J. Annotaciones de la lengua.
- Juan de Oliva. Annales.
- Fray Mateo de los Ángeles, O.F.M. De ritibus indorum.

Licenciado Diego Alvarez de Toledo

En una de sus apostillas, el Jesuita Anónimo señala que el licenciado 
Alvarez, vecino de Huánuco, había consultado una relación escrita por Francisco 
de Chaves que se encontraba en poder de Diego de Olivares; la información 
contenida en esta relación, así como aquella obtenida a través de entrevistas con 
los indios de su encomienda, habría sido utilizada por el licenciado durante la 
redacción de uno de los capítulos de su obra titulado De sacrificiis (Jesuita 
Anónimo 1992: 53 (Nota 20).

Natural de Salamanca, el licenciado Alvarez llegó al Perú a mediados del 
siglo XVI y figura ya en diciembre de 1553 entre los vecinos de la ciudad de 
Arequipa que reconocieron por Procurador General a Francisco Hernández 
Girón (Milla Batres 1986 (Vol. I): 148).

Por el año 1567, después de haberse desempeñado como Corregidor y 
Justicia Mayor de las ciudades de Huamanga, Huánuco, Trujillo y Potosí, fijó 
definitivamente su residencia en la ciudad de Huánuco (Lohmann Villena 1969: 
64; Pérez de Rivadeneira 1909: 537); en esta última localidad, al contraer 
matrimonio con doña Isabel de Figueroa, noble vecina viuda del encomendero 
Bartolomé de Tarazona, el licenciado Alvarez accedió a la encomienda de 
Ichohuari, en los Conchucos (Calancha 1974-1978 (Vol. V): 2025; León Gómez 
1990: 320).

Es muy probable que Alvarez escribiera algún trabajo sobre los indios 
peruanos y los derechos de la corona española a los títulos de Indias; por lo 
pronto, sabemos que el conquistador Diego de Olivares, citado por el anónimo 
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como una de las personalidades cercanas a él, fue vecino de la ciudad de Trujillo 
por el mismo tiempo en que el licenciado ocupaba el cargo de Corregidor de 
esta ciudad (Cabildo de Trujillo 1969-1970 (Vol. 1): 216, 377-378; Lohmann 
Villena 1969: 62).

El interés de Alvarez por transmitir a los indígenas “las buenas costumbres” 
cristianas, le llevó a participar en una información titulada “Sobre el modo de 
diezmar los indios en el Perú” (Assadourian, 1987: 338 (Nota 36). Su preocu­
pación por el adoctrinamiento de las poblaciones nativas también se ve reflejada 
en su testamento, en donde solicita a los agustinos de Huánuco que tuvieron 
en su convento dos sacerdotes hábiles en la lengua de los indios (León Gómez, 
1990: 372, 345).

Francisco de Chaves

Sobre este personaje, el Jesuíta Anónimo escribió: “Francisco de Chaves, 
jerezano, que fue grande amigo de Titu Atauchi, hermano del rey Atahualpa; el 
cual no sólo se informó de mil cosas, pero vio con sus ojos esto que aquí se dice, 
e hizo una relación copiosa y la dejó en poder de su amigo y deudo don Luis 
Valera, y éste se la dio a Diego de Olivares, de quien tomaron Juan de Oliva, 
que también fue testigo de vista, y el licenciado Alvarez...” (Jesuíta Anónimo 
1992: 53, Nota 20).

Los únicos autores que transmiten información comparable sobre este 
“grande amigo de Titu Atauchi” son el Inca Garcilaso y el jesuíta Anello Oliva; 
en ambos casos, utilizando los escritos de Blas Valera como fuente (Porras 
Barrenechea 1959: 444-448). Una confrontación entre estas referencias y los 
datos biográficos de los tres Francisco de Chaves presentes en el Perú durante 
el siglo XVI permite constatar que ninguno de ellos guarda correspondencia con 
el autor citado por el anónimo (Busto 1986: 417-420); como ya lo ha sugerido 
Porras, es posible que se trate de una imprecisión, y que el verdadero autor de 
esta Relación fuera Alonso de Chaves, conquistador de Chachapoyas, cuya obra 
habría sido consultada por Blas Valera (Porras Barrenechea 1959: 441-442).

Es muy probable que el padre del jesuíta chachapoyano, el conquistador 
Luis Valera, entregara a Diego de Olivares la relación escrita por Alonso de 
Chaves. Sabemos que Olivares vivía en la casa de Martín de Salazar, vecino de 
Chachapoyas, en noviembre de 1546 (Loredo 1943: 63). Posteriormente, alre­
dedor del año 1556, se avecindaría definitivamente en la ciudad de Trujillo. 
Cuando Blas Valera arribó a esta última ciudad para realizar estudios, por el año 
1563, Olivares le facilitó algunas lecturas, incluyendo la relación escrita por 
Chaves y la “oración o plática que el padre Fray Vicente de Valverde hizo al Rey 
Atahuallpa” (Garcilaso de la Vega 1959b: 63).



Las fuentes del Jesuíta Anónimo 355

Juan de Montoya, S.J.

Natural de Miralrío, en la provincia española de Guadalajara, y doctor en 
Teología, el jesuíta Juan de Montoya arribó al Perú el 31 de mayo de 1575 desde 
la provincia de Roma. Con su llegada a Indias, autorizada por el Padre General 
Everardo Mercuriano, Montoya buscaba cumplir el ofrecimiento que había hecho 
en 1559 al Padre General Diego Laínez de dedicarse a la conversión de los 
naturales de estas tierras (Baptista 2001 (Vol. III): 2734; Oliva 1998: 287).

Montoya poseía una amplia experiencia como docente; al trasladarse a 
Italia, en 1554, se había dedicado a la enseñanza en algunos colegios. Después 
de desempeñarse como superintendente y profesor de moral en el Colegio de 
Loreto (1555), y una vez que obtuvo su doctorado de Teología en Roma, fue 
profesor de lógica en el Colegio Romano (1556-1558) y rector del Colegio de 
Ñola (1558-1565). Posteriormente, sería nombrado visitador (1566-1568) y 
provincial (1569-1571) de Sicilia (Baptista 2001 (Vol. III): 2734; Mateos 1944 
(Vol. 2): 156 (Nota 1); participando como capellán durante la batalla de Lepanto, 
el 7 de octubre de 1571 (Rivet y Créqui-Montfort 1956 (Vol. IV): 736).

Ya en territorio peruano, el padre Montoya destacó por su afectuoso trato 
con los indígenas, a quienes calificaba como “sus señores de título, condes y 
marqueses” (Oliva 1998: 287). Durante su permanencia en el Cusco, entre los 
años 1576 y 1578, el jesuíta formó parte de una misión a la región de los indios 
Pilcozones y Mañañes; además, trabajó en la evangelización de los naturales que 
se reunían en la Cofradía del Nombre de Jesús (Mateos 1944 (Vol. 2): 51-52, 
157; Vega 1948: 44).

Su acercamiento a los indígenas cusqueños le permitió aprender la lengua 
quechua; más tarde, al trasladarse a la doctrina de Juli, aprendería también el 
aymara (Baptista 2001 (Vol. III): 2735; Egaña 1954-1974 (Vol. III): 35 (Nota 1), 
425 (Nota 3); Mateos 1944 (Vol. 2): 156; Oliva 1998: 287). El interés del padre 
Montoya por conocer las lenguas indígenas fue muy valorado por sus compa­
ñeros de orden; el Padre General Everardo Mercuriano le escribía en 1580: 
“Mucho me ha consolado de entender por la de V.R. de ¡os 15 de enero de 78 
que también se le dan a V.R. las lenguas de esas partes, y que tan de veras se 
emplea en aprendellas...” (Egaña 1954-1974 (Vol. II): 822).

Con relación a su producción intelectual, sabemos que en alguna ocasión 
el padre Montoya habló de “sus papeles y cartapacios” (Mateos 1944 (Vol. 2): 
50) y que el título exacto de su vocabulario quechua citado por el Jesuíta 
Anónimo fue Apuntamientos para el arte y vocabulario de la lengua quichua, 
con algunas pláticas en ella para la dirección de los indios (Rivet y Créqui- 
Montfort 1956 (Vol. IV): 736).
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Tras permanecer varios años en el colegio jesuíta de Chuquiabo (La Paz), 
del cual fue Vicerrector en 1588 (Mateos 1944 (Vol. 2): 276-277), el ya octo­
genario Montoya “tubo muy firme propósito de ir a Tucumán o Santa Cruz de 
la Sierra”; destinado a esta última misión. Encontrándose de paso en el colegio 
de Potosí, le sorprendió la muerte el 30 de diciembre de 159014.

Juan de Oliva

Si bien el anónimo señala que Juan de Oliva fue “de los primeros conquis­
tadores” que estuvieron en territorio peruano (Jesuíta Anónimo 1992: 52 (Nota 
19)), su identificación como hombre de guerra parece imprecisa; a través de una 
cita del Inca Garcilaso, tenemos conocimiento que Juan de Oliva y Cristóbal de 
Medina (¿Molina?) fueron dos “sacerdotes, grandes predicadores y muy sabios 
en la lengua de los indios” que escribieron algunos trabajos consultados por el 
jesuíta Valera. En sus obras, ambos religiosos habrían registrado “la oración” que 
fray Vicente de Valverde pronunció al inca Atahualpa, la cual se encontraba 
dividida en dos partes (Garcilaso de la Vega 1959b: 66-67).

Autores como Porras y Lohmann han sugerido que el verdadero nombre 
de este personaje pudo ser Juan de Olías (Lohmann Villena 1970: 161; Ponas 
Barrenechea 1959: 482), famoso dominico español que estuvo presente en el 
Perú desde el año 1536 (Pérez Fernández 1988: 122 (Nota 54)). Algunos ele­
mentos parecen apoyar esta identificación. Tal como lo afirma el Jesuíta Anó­
nimo, fray Juan de Olías fue “testigo de vista” de los primeros conquistadores. 
En 1537, durante las guerras civiles entre pizarristas y almagristas, el padre Olías, 
entonces sucesor de fray Reginaldo de Pedraza en el cargo de Provincial de la 
Orden de Santo Domingo en el Perú, fue nombrado por Francisco Pizarro como 
uno de sus representantes para las negociaciones que se harían con Almagro en 
el pueblo indio de Mala (Busto 2000-2001 (Vol. 2): 301; Mendiburu 1931-1934 
(Vol. VIII): 224); poco tiempo después, en 1538 ó 1539, el Marqués Gobernador 
encomendaría a Olías y a sus compañeros de orden Antonio de Castro y Gaspar 
de Carvajal, residentes en el convento dominico del Cusco, la crianza y 
adoctrinamiento de tres menores hijos del inca Atahualpa, bautizados posterior­
mente con los nombres de Diego llaquita, Francisco Ninancuro y Juan Quispe 
Tupac (Arévalo 1970: 109).

14 Egaña 1954-1974 (Vol: III): 426, Nota 12; Oliva 1998: 287. Javier Baptista (2001: 2734) 
registra el fallecimiento del padre Montoya en el año 1592.
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Garcilaso nos informa que Bias Valera había leído en la ciudad de Trujillo, 
en la casa del conquistador Diego de Olivares, la “oración” pronunciada por fray 
Vicente Valverde ai inca Atahualpa en Cajamarca, “escripia de mano del mismo 
Fray Vicente” (Garcilaso de la Vega 1959b: 63). Tomando en cuenta que, según 
lo sugiere el Jesuíta Anónimo, existió un vínculo de amistad entre Juan de Oliva 
y Olivares, el dato proporcionado por el cronista cusqueño resulta revelador. Si 
el conquistador Olivares tuvo en su poder un manuscrito del padre Valverde, es 
muy posible que el documento llegara a sus manos a través de algún dominico, 
¿acaso fray Juan de Olías?; por lo pronto, sabemos que los padres Valverde y 
Olías vivieron juntos en el Cusco en 1539 (Pérez Fernández 1988: 117 (Nota 
17), 122 (Nota 54)).

Fray Mateo de los Ángeles, O.F.M.

Según lo señala el Jesuíta Anónimo, este autor franciscano, que murió 
“como un santo” en Cajamarca, habría sido consultado por fray Marcos Jofré 
durante la redacción de su Itinerario (Jesuíta Anónimo 1992: 53 (Nota 20). Estas 
referencias parecen corresponder con la figura del franciscano Mateo de Jumilla.

Natural del pueblo de Jumilla, en la provincia española de Murcia, fray 
Mateo fue uno de los primeros evangelizadores de la región de Cajamarca; si 
bien algunos autores señalan que vino a América en 1531 junto a fray Marcos 
de Niza (Cruz 1999: 168; Tibesar 1991: 29), lo más probable es que lo hiciera 
en 1546 a bordo del barco “Nuestra Señora de la Concepción” y en compañía 
de los padres Gerónimo de Villa Carrillo y Francisco de Alcocer (Polo 1906: 475; 
Tibesar 1991: 192,211 (Nota 20).

Dedicado a la conversión de los indios, “destruyó casi infinitos adoratorios...” 
reemplazándolos por cruces, iglesias y ermitas (Cruz 1999: 204). Además de 
combatir el culto a las huacas e ídolos antiguos, procuró apartar a los indios de 
otras prácticas y supersticiones, como el consumo excesivo de chicha (Polo 
1906: 476).

Tras permanecer en Cajamarca hasta 1553, fray Mateo de Jumilla se 
dirigió a Chachapoyas para continuar con su tarea evangelizadora; en esta 
última ciudad, en el Convento de Santa Clara, “habiendo precedido muchas 
cosas muy loables, y dignas de ser puestas en memoria, acabó la vida muy 
santamente” el 28 de enero de 1578 (Cruz 1999: 250; Polo, 1906: 478).
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1.2.1 Las fuentes occidentales del Jesuíta Anónimo en el contexto 
del Tercer Concilio Límense (1582-1583)

El 15 de agosto de 1581, dando cumplimiento a una real orden enviada 
el año anterior, el Arzobispo de Lima don Toribio Alfonso de Mogrovejo con­
vocaba al Tercer Concilio Limense; la primera sesión del santo concilio fue 
abierta exactamente un año después de realizada la convocatoria (García Irigoyen 
1906: 106-107).

En aquella ocasión, la Ciudad de Los Reyes fue el centro de reunión de 
altas autoridades eclesiásticas sufragáneas de la iglesia de Lima venidas desde 
el Cusco, La Plata, Paraguay, Quito, Santiago de Chile y Tucumán, así como 
de connotados juristas. Todos ellos tenían como objetivo “reformar y poner en 
orden las cosas tocantes al buen gobierno espiritual” de las colonias americanas 
y “tratar del bien de las almas de los naturales, su doctrina, conversión y buen 
enseñamiento y otras cosas muy convenientes y necesarias á la propagación del 
Evangelio” (García Irigoyen 1906: 105).

Algunos de los autores consultados por el Jesuita Anónimo tuvieron parte 
en el Santo Concilio; junto al padre José de Acosta, S.J., de destacada parti­
cipación en el evento15, estuvieron presentes el licenciado Francisco Falcón y los 
frailes Melchor Hernández, O.de M. y Marcos Jofré, O.EM..

El Licenciado Francisco Falcón

El Licenciado Falcón es un personaje muy conocido en la historiografía 
peruana, gracias, principalmente, a los trabajos del Dr. Guillermo Lohmann 
(Lohmann Villena 1970: 131-194; 1971: 373-423). Natural de la villa de Alcá­
zar, provincia española de Ciudad Real, pasó a Indias en 1555, desempeñán­
dose como teniente general del gobernador de la provincia de Popayán; su 
carrera de Leyes la había cursado en el Estudio General de Lérida, en el antiguo 
reino de Aragón16.

15 Mateos 1944 (Vol. 1): 24. Al respecto, Henrique Urbano ha señalado: “No debe olvidarse una 
figura singular entre todos los miembros de la Compañía de Jesús que participaron en este 
Tercer Concilio: la de José de Acosta. Marcó indeleblemente todas las actividades conciliares, 
tanto las que se refieren a decisiones de orden práctico como las que atañen a principios de 
orden teológico. Las obras catequéticas del Tercer Concilio brotaron de su pluma. La mayoría 
de los historiadores es de opinión que sin José de Acosta el concilio no hubiera sido lo que 
fue” (Urbano 1999: XXIX).

16 Como bien señala Lohmann (1970: 6), es probable que este episodio de su vida llevara a 
que el Inca Garcilaso, al citar algunos autores consultados por Blas Valera, lo presentara como 
“Falconio Aragonés, doctor de ambos derechos” (Garcilaso de la Vega 1959b: 66).

O.de
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Tras permanecer algunos años en Popayán y en Quito, en donde se desem­
peñó como teniente general de gobernador y justicia mayor entre 1557 y 1559, 
Falcón se trasladó a la ciudad de Lima por el año 1561. En la capital del virreinato, 
el licenciado destacaría como defensor de lps naturales, viéndose influenciado en 
gran medida por el pensamiento de Vitoria (Porras Barrenechea 1946: 485) y 
Las Casas (Lohmann Villena 1971: 379; Pérez Fernández 1988: 369).

En 1567, luego de hacer un dictamen a requerimiento del gobernador 
Lope García de Castro sobre la licitud de compeler a los nativos a prestar trabajo 
como asalariados, presentó ante el Segundo Concilio Límense su famosa Repre­
sentación de los daños y molestias que se hacen a los indios (Falcón 1946 
(1567). En este escrito, Falcón cuestiona la posesión española del territorio 
americano al señalar que no hubo derecho para conquistar estos reinos, expre­
sando además la necesidad de restituir el gobierno de sus naciones a los monarcas 
naturales siempre y cuando no interfieran con la catcquesis de sus pueblos.

Por esta misma época, Falcón habría escrito otros dos trabajos: la Apología pro 
indis, citada por el Jesuíta Anónimo (1992: 52, Nota 19), que también habría 
sido presentada al gobernador García de Castro, y De libértate indorum seruonda, 
obra mencionada por el inca Garcilaso al hacer referencia a algunas de las 
fuentes del padre Blas Valera (Garcilaso de la Vega 1959b: 66-67).

Francisco Falcón participó en el Tercer Concilio Límense (1583) en representa­
ción del cabildo eclesiástico del Cusco17. En aquella ocasión, el licenciado ex­
presó su disconformidad con el acuerdo promovido por el concilio según el cual 
se excluía a los criollos y mestizos del sacerdocio; asimismo, propuso la institu­
ción de cátedras de lenguas aborígenes (Lohmann Villena 1970: 179).

Fray Melchor Hernández, O. de M.

Melchor Hernández, mencionado en algunos documentos como Melchor 
Fernández, fue un sacerdote mestizo proveniente del convento mercedario de 
San Miguel, en Lima, que destacó por sus conocimientos del quechua (Colombo 
1790: 286; García Irigoyen 1906:150); su dominio de esta lengua le permitió, 
en 1572, evangelizar al último monarca inca Túpac Amaro en el Cusco (Cúneo- 
Vidal 1925: 294; Busto 1984: 180; Ocampo Conejeros 1907: 226).

17 En las actas del Cabildo del Cusco se puede leer: “El 7 de agosto de 1582, reunidos en Cabildo 
el Deán Gómez Carrillo de Albornoz, el Chantre, Hernando Arias ...eligieron al Líe. Francisco 
Falcón, vecino y morador de la ciudad de los Reyes para que asista en su nombre y los 
represente como al Cabildo más antiguo de estos Reynos y se le dé poder e instrucción firmada 
y por su trabajo se le den 500 pesos” (Vargas Ugarte 1951-1954 (Vol. III): 62, Nota 18).
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En 1578 lo encontramos en la Doctrina de San Cristóbal de la Cuesta, en 
el departamento boliviano de Chuquisaca (Aparicio 2001 (Vol. I): 82). Ese 
mismo año pasa a evangelizar a los indígenas de la Doctrina de la Concepción, 
en la villa de Potosí (Aparicio 1973: 25; 2001: 83). Su permanencia en tierras 
potosinas sería muy accidentada, siendo acusado de solicitación. Fernández fue 
trasladado a Lima a inicios de 1580 para que compareciera ante el tribunal del 
Santo Oficio (Hyland 2003: 62).

Después de cumplir con un largo encierro en prisión, Hernández fue absuelto 
de sus acusaciones. En 1583 colaboró con el grupo de lingüistas convocado por 
el Tercer Concilio Límense para traducir al quechua el Catecismo (Aparicio 
1973: 29-30; Barriga 1953: 272; García lrigoyen 1906: 150; Murúa 2001: 473). 
El Jesuíta Anónimo señala haber consultado dos trabajos lingüísticos escritos por 
Hernández, una Interpretación y exposición de las oraciones antiguas y sus 
Anotaciones (Jesuíta Anónimo 1992: Notas 4 bis, 10, 20, 31).

El padre Melchor Hernández vivió en Lima hasta los primeros años del 
siglo XVII, tras una corta estadía en las cercanías de Huamanga (Hyland 2003: 
62), fue enviado a Panamá por el año 1606; allí destacaría como misionero, 
especialmente en el Partido de Chiriquí de la gobernación de Veraguas (Aparicio 
1973: 26-28; 2001 (Vol. I): 31, 129; Brunet 1993: 209). En 1620 escribió un 
“Memorial de Chiriquí” en el que relata los trabajos misioneros llevados a cabo 
en esta región, además de registrar interesantes datos sobre las costumbres de 
sus indígenas (Medina 1959 (Vol. II): 188). Murió en la doctrina de Chiriquí 
hacia el año 1640 (Aparicio 1992: 135; 2001 (Vol. I): 31).

Fray Marcos Jofré

Natural de Alcalá de Henares, en donde recibió su hábito de religioso y 
cursó estudios universitarios (Tibesar 1991: 51), el franciscano Marcos Jofré 
arribó a tierras americanas a mediados del siglo XVI; en 1558 se desempeñaba 
como Guardián de la Casa de San Francisco de Trujillo (Cabildo de Trujillo 
1969-1970 (Vol. I): 297) y dos años más tarde, en 1560, era elegido Provincial 
de su orden en Quito (Vargas Ugarte 1938: 6).

Tras permanecer varios años en Quito, fue nombrado Provincial de su 
orden en el Perú, de 1577 a 1580 (Polo S/f). Al concluir su mandato, recayó 
en él la responsabilidad de ser el Guardián del convento franciscano de Lima 
(Córdova 1958: 140). Fue en esta calidad que representó a su orden durante 
el Tercer Concilio Límense (Aznar Gil 1988: 434; Córdova 1957: 486; García 
lrigoyen 1906: 113; Vargas Ugarte 1951-1954 (Vol. I): 321).
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Sabemos que Jofré escribió una “información y memorias de los varones 
insignes que tubo la provincia en letras y santidad” y que el Jesuíta Anónimo 
consultó su Itinerario (Jesuíta Anónimo 1992: Nota 20; Tibesar 1991: 58, Nota 
24). Falleció en Lima entre los años de 1584 y 1589 (Tibesar 1991: 157).

El “círculo de fuentes” del Jesuitaí Anónimo y 
su proximidad a Blas Valera

Las breves referencias biográficas que hemos presentado confirman la existen­
cia de todas las fuentes orales y manuscritas menciqnadas por el Jesuíta Anó­
nimo. Se trata de lo que Sabine Hyland (2003: 87) ha caracterizado como un 
“círculo de fuentes” de clara tendencia lascasiana. Resulta sorprendente, por otra 
parte, la gran proximidad que muchas de ellas tuvieron con el padre Blas Valera.

En lo que respecta a sus fuentes indígenas, Blas Valera pudo haber tenido 
acceso a la información contenida en los quipus del curaca Juan Colque entre 
los años 1580 y 1582, cuando fue enviado a Potosí y el hijo del noble indígena 
estudiaba con los jesuítas. El contacto con Don Sebastián Nina Vilca y Don 
Francisco Yutu Inga, por su parte, debió haber ocurrido una década antes, entre 
1570 y 1572, cuando Valera adoctrinaba en Huarochirí.

Sus otros informantes indígenas, los cusqueños Juan Huallpa Inga, Diego Roca 
Inga y Don Luis Inga, probablemente tuvieron algún acercamiento con el padre 
Valera entre 1575 y 1577, cuando el jesuíta se encontraba en la ciudad imperial 
y adoctrinaba a los indios de la Cofradía del Nombre de Jesús (Hyland 2003: 
54, 92; Vega, S.J., 1948: 44). Resulta muy sugerente que el Inca Garcilaso citara 
entre las fuentes de Valera a “tres Incas” que le transmitieron varias sentencias 
pronunciadas por los gobernantes cusqueños (Garcilaso de la Vega 1959a: 289), 
ya que podría tratarse de los mismos informantes del Jesuíta Anónimo.

Las otras localidades en los que el Jesuíta Anónimo consultó quipus (Ca- 
jamarca, Chincha, Cusco, Quito, Tarma, etc.) corresponden a lugares visitados 
por el padre Valera o transitados por él durante sus continuas andanzas; así, por 
ejemplo, la ruta Tarma, Huamachuco, Cajamarca y Quito integra parte del 
Capac Ñan o camino imperial incaico recorrido por el jesuíta chachapoyano 
para llegar a territorio quiteño en diciembre de 159218.

18 Las localidades en las que el Jesuíta Anónimo señala haber consultado quipus corresponden 
o a ciudades y regiones visitadas por el padre Valera o a tambos reales en los que pudo 
haberse detenido en sus viajes de Lima al Cusco y del Cusco a Juli (Guarnan Poma 1993 
(Vol. II): 881-885).
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En lo concerniente a las fuentes manuscritas, Valera debió de haber tenido 
acceso a varios vocabularios escritos en quechua por otros religiosos (por ejem­
plo el jesuita Juan de Montoya o el mercedario Melchor Hernández) durante su 
participación como traductor en el Tercer Concilio Límense19. Sabemos que los 
padres Valera y Montoya compartieron su estadía en el colegió cusqueño de la 
Compañía entre los años 1576 y 1577.

Su acceso a la relación de Francisco (¿Alonso?) de Chaves debió haber 
ocurrido en Trujillo durante su juventud, cuando se trasladó para realizar estu­
dios de latín y se hospedó en la casa de Diego de Olivares. Por esta misma 
época, Valera habría consultado los escritos del padre Juan de Olías.

Finalmente, la participación de Blas Valera en el Tercer Concilio Límense 
(1582-1583) le permitió reunirse con los padres Melchor Hernández y Marcos 
Jofré, y con el licenciado Francisco Falcón. Durante el concilio, este último se 
pronunciaría a favor de la ordenación de mestizos, testificando además la buena 
calidad de las clases de quechua dictadas por el jesuita chachapoyano (Hyland 
2003: 63, 89).

Comentarios finales

Los vínculos reconocidos entre varias de las fuentes del anónimo y el padre 
Valera parecerían respaldar la identificación del anónimo con el controvertido 
jesuita chachapoyano; sin embargo, ¿podemos señalar que el padre Val era fue 
el autor de la Relación? El análisis que hemos realizado de este texto nos ha 
permitido reconocer la existencia de dos etapas en su redacción: la primera que 
podríamos llamar de investigación histórica, aborda temas vinculados a los ritos 
y creencias de los antiguos peruanos y se caracteriza por la presencia de apos­
tillas que remiten a fuentes bibliográficas y mnemotécnicas comparables con 
aquellas utilizadas por Blas Valera en las citas de Garcilaso20. Esta primera parte 

19 Tenemos noticias de que para la elaboración del Catecismo del Tercer Concilio Límense, se 
tomaron en cuenta otros textos impresos y de mano (manuscritos), algunos de los cuales 
debieron de haber sido redactados en quechua (Aparicio 1973: 29).

20 Las fuentes de Valera mencionadas por Garcilaso y consultadas por el Jesuita Anónimo son 
Francisco Falcón, Juan de Oliva (¿Olías?), fray Marcos Jofré, Polo de Ondegardo y los quipus 
de Cajamarca (Garcilaso de la Vega, 1 959a: 87; 1959b: 66-67, 74). Otra de las fuentes 
compartidas por ambos jesuítas fue la República de Indias de fray Jerónimo Román y Zamora, 
aunque Garcilaso no lo menciona. Valera tomó de esta obra los datos concernientes al culto 
de una trinidad prehispánica integrada por los dioses leona, Bacab y Estruac (Garcilaso de 
la Vega I 959a: 75-76; Román y Zamora 1897 (Vol. 1): 59-61).
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sirve de antecedente a la segunda, que podríamos definir como testimonios 
personales, la cual habría sido escrita por un jesuíta que buscaba exaltar la labor 
evangelizadora de la Compañía de Jesús en el Perú, principalmente en las 
ciudades de Lima y Cusco.

Consideramos que la primera parte corresponde a una traducción extractada 
de la Historia Occidentalis del padre Valera. La vulgarización del texto del latín 
al castellano habría sido realizada en Andalucía por otro jesuíta, acaso el sevi­
llano Luis López como lo propusiera José Durand (1961: 94; 1987: 420). Las 
evidencias que nos permiten reconocer que la primera parte de la relación del 
Jesuíta Anónimo fue traducida de un original escrito en latín (la Historia 
Occidentalis de Blas Valera) son las siguientes:

La referencia presentada por el anónimo en estas líneas “...y por el mismo 
engaño se dejo llevar el que hizo el compendio de Polo, diciendo que en 
la coronación de los Reyes se sacrificaban doscientos niños, como lo refiere 
en el librillo de los ritos de los indios De ritibus indorum in 2 p. c. 9 n. 
3” (Jesuíta Anónimo 1992: 54).

Sabemos que en 1585 se imprimió en Lima el Confesionario para los 
Curas de Indios producido por el Tercer Concilio Límense (1582-1583); 
junto a este confesionario, antecediéndole, se publicaron dos escritos inti­
tulados Instrucción contra las ceremonias y ritos que usan los indios con­
forme al tiempo de su infidelidad y Los errores y supersticiones de los 
indios, sacados del tratado y averiguación que hizo el Licenciado Polo 
(Romero 1916: XXV-XXVI). Ambos trabajos aparecieron publicados en el 
orden en que los hemos citado. El primero de ellos, la Instrucción, ha sido 
atribuida al Licenciado Polo (González Pujana 1977-1981: 116; Romero 
1916: XXVI), mientras que el segundo, Los errores y supersticiones de los 
indios, ha sido identificado como el resumen de un trabajo mayor del 
Licenciado Polo, el cual habría sido realizado por el jesuíta José de Acosta 
(Fernández García 1990: 226).

Todos estos datos son importantes ya que nos permiten reconocer que 
cuando el Jesuíta Anónimo hace referencia a la segunda parte, Capítulo 
9 y Número 3 del “librillo” está citándolo a partir de la edición impresa en 
1585 y no consultando un manuscrito original. Si revisamos el texto im­
preso, veremos que efectivamente en el Capítulo IX de Los errores y 
supersticiones de los indios, capítulo intitulado De las fiestas extraordina­
rias, en el numeral 3, se hace alusión al sacrificio de los doscientos niños 
referido por el anónimo (Polo de Ondegardo 1916: 26).
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Este hecho no solamente revela que el Jesuíta Anónimo consultó una 
fuente original escrita en latín, en la que se hacía referencia al trabajo 
producido por el concilio dedicado al estudio de los ritos de los indios (De 
ritibus indorum), sino también que el traductor desconocía o tenía poca 
familiaridad con el texto publicado en 1585, el cual nunca fue traducido 
al latín21.

- La referencia a unas An notaciones de la lengua escritas por él jesuíta Juan 
de Montoya (Jesuíta Anónimo, 1992 (1598-1599): 55, Nota 24), cuyo 
título original era Apuntamientos para el arte y vocabulario de la lengua 
quichua, con algunas pláticas en ella para la dirección de los indios (Rivet 
y Créqui-Montfort 1956 (Vol. N): 736). Es muy probable que en la obra 
de Valera esta fuente apareciera citada como Annotationes, término latino 
utilizado hasta la actualidad como equivalente de apuntamientos (Blánquez 
1975: 157; De Miguel y Marqués de Morante 1884: 22).

El frecuente empleo de latinazgos (miles coelestis, etiam, lesae majestatis, 
non est qui frangat panem eis, machina, eunuchos, etc.) así como la 
latinización del título de la obra escrita por el agustino Jerónimo Román 
y Zamora, la cual es citada como Republica indiana (Jesuíta Anónimo 
1992: 50, Nota 14) siendo su nombre original Repúblicas de Indias (Román 
y Zamora 1897 (Vol. I): 7).

La revisión de las fuentes consultadas en la Relación de las costumbres 
antiguas de ¡os naturales del Piru ha permitido reconocer lo improductiva que 
resultó ser la dicotomía (Valera / No Valera) que había venido rigiendo las 
interpretaciones sobre la autoría del texto. En este artículo ha sido demostrado 
que, aunque resulta muy difícil esclarecer la identidad del Jesuíta Anónimo, es 
posible conocer un poco más sobre él y establecer los vínculos que unieron su 
obra con la del padre Valera.

La información disponible permite identificar al autor anónimo como un 
jesuíta residente en Andalucía que tuvo acceso directo a la Historia Occidentalis 

21 Sabemos que algunas de las sesiones del Tercer Concilio Límense fueron escritas en latín y 
castellano (Busse y López 2000: 32), pero no existe ninguna referencia sobre la traducción 
de Los errores y supersticiones de los indios al latín. El hecho de que el Jesuíta Anónimo cite 
el supuesto título del texto en latín, descarta la posibilidad de que éste pueda ser identificado 
con el padre Valera, este último tuvo una participación muy activa durante el concilio y, sin 
lugar a dudas, estuvo muy familiarizado con los textos producidos a raíz del evento.
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del padre Valera a fines del siglo XVI22. Interesado en exaltar la obra de la 
Compañía de Jesús en tierras incaicas, recurrió a los datos registrados por el 
jesuita chachapoyano, traduciéndolos del latín al castellano. Su desconocimiento 
del título original de algunas de las fuentes consultadas por Valera, incluso de 
textos de uso tan difundido como el de Los errores y supersticiones de los indios 
que acompañaba el Confesionario para los Curas de Indios (1585) o las Repú­
blicas de indias (1575) de Jerónimo Román y Zamora, a quien erróneamente 
llama Agustín (Jesuita Anónimo 1992: 50, Nota 14), evidencia su poca familia­
ridad con estos escritos.
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